DISCURSO INSTITUCIONAL DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN LA RECEPCIÓN DEL 
DÍA DE NAVARRA 2007

3 de diciembre de 2007

Claustro isabelino de la sede del Departamento de Cultura y Turismo

Excmo. Sr. Vicepresidente Primero del Gobierno de Navarra

Ilmo. Sr. Vicepresidente Primero del Parlamento de Navarra

Excmo. Sr. Delegado del Gobierno de Navarra

Excmas. e Ilmas. Autoridades

Sr. Presidente del Comité de Navarra de Cruz Roja Española, voluntarios y socios de esta entidad

Señoras y señores:

La alegría y la satisfacción propias de esta celebración del Día de Navarra que hoy compartimos, se han visto fuertemente empañadas por el dolor y la indignación que nos produce el asesinato perpetrado por la banda terrorista ETA del guardia civil D. Raúl Centeno Pallón en un mortal atentado registrado el pasado sábado 1 de diciembre, en el que también resultó herido su compañero de Cuerpo D. Fernando Trapero Blázquez.
El terrorismo criminal vuelve a atacar frontalmente al estado de Derecho y a la libertad de los ciudadanos, asesinando a un trabajador, a un miembro de la Guardia Civil, de las Fuerzas de Seguridad, en el cumplimiento de su misión de defender la democracia y la libertad frente a quienes propugnan la violencia y el sometimiento de la voluntad ciudadana.

En nombre de todos los ciudadanos de esta Comunidad Foral quiero hacer patente mi solidaridad en este difícil momento, con los familiares de D. Raúl Centeno Pallón, con D. Fernando Trapero Blázquez, que continúa gravemente herido, con sus compañeros de la Guardia Civil y de todos los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado y con todas las víctimas de la violencia terrorista.

Y quiero animar una vez más a todos los ciudadanos y a sus representantes políticos a unir sus fuerzas para combatir decididamente, de forma unánime,  esta lacra irracional y extemporánea del terrorismo de ETA, a quienes la ejecutan y a quienes la propician, ayudan o justifican. Porque el futuro de nuestra tierra, el futuro de Navarra y de España no puede construirse más que en libertad y para ello sobra absolutamente la violencia.

Con el dolor agudo que nos ha producido este atentado, pero también con la serenidad y sentimiento que nos ofrece la conmemoración del Día de Navarra, celebramos hoy  cuanto nos une a quienes vivimos y trabajamos en esta tierra;  a quienes sentimos, desde nuestras diferentes convicciones ideológicas, nuestra propia forma de ser, nuestros criterios o nuestras aficiones, que Navarra es nuestra casa común, fruto de una larga historia rica y aleccionadora, y que es el proyecto conjunto que nos ilusiona  y por el que estamos siempre dispuestos a trabajar duro, a mejorar día a día, a aportar lo mejor nosotros mismos, nuestra experiencia, nuestra creatividad, nuestro entusiasmo; porque Navarra es el ideal en el que creyeron nuestros mayores y es un gran valor que queremos transmitir a las generaciones que nos sucedan. Es ésta una Navarra amante de su realidad, pero también abierta al mundo, a sus tendencias y a sus problemas, solidaria con quienes más lo necesitan y comprometida con el futuro de otros pueblos y naciones.

**************
A raíz de la entrada en vigor de la Ley Orgánica del Amejoramiento, en agosto de 1982, las instituciones de Navarra establecieron la celebración anual de una fiesta en la que se subrayaran los elementos de la historia y de la realidad actual que nos unen a cuantos compartimos un aprecio común por Navarra; y así se instituyó el Día de Navarra. Comoquiera que en este año 2007 se cumplen 25 años del Amejoramiento, celebramos también el XXV aniversario del Día de Navarra y de la expresión distintiva Comunidad Foral, que tan acertadamente estableció esta Ley para designar la realidad histórica y actual de Navarra. 

En 1985, el Parlamento de Navarra quiso ligar esta celebración a la festividad del navarro más universal de todos los tiempos, y adaptando la norma a la tradición, estableció, por acuerdo unánime, que el Día de Navarra se conmemorara el 3 de diciembre, festividad del patrono san Francisco de Javier, como así lo hemos venido haciendo desde entonces. 
De este modo, celebramos hoy con alegría y con orgullo cuanto nos une a quienes vivimos y trabajamos en esta tierra;  a quienes sentimos (desde nuestras diferentes convicciones ideológicas, nuestra propia forma de ser, nuestros criterios o nuestras aficiones), que Navarra es nuestra casa común, fruto de una larga historia rica y aleccionadora, que es el proyecto conjunto que nos ilusiona  y por el que estamos siempre dispuestos a trabajar duro, a mejorar día a día, a aportar lo mejor de nosotros mismos, nuestra experiencia, nuestra creatividad, nuestro entusiasmo; porque Navarra es el ideal en el que creyeron nuestros mayores y es un gran valor que queremos transmitir a las generaciones que nos sucedan. Es ésta una Navarra amante de su realidad, pero también abierta al mundo, a sus tendencias y a sus problemas, solidaria con quienes más lo necesitan y comprometida con el futuro de otros pueblos y naciones.
En este año, como he dicho, se cumple un cuarto de siglo de la aprobación mediante pacto, del Amejoramiento del Fuero, marco legal democrático y moderno que, desde el reconocimiento de nuestros derechos y en ejercicio de nuestras libertades, ha propiciado el desarrollo institucional y funcional del autogobierno de nuestra Comunidad Foral, en el marco de la Nación española.
Resulta evidente el gran avance que Navarra, y simultáneamente el conjunto de España, ha registrado en todos los ámbitos, en estos 25 años de vigencia del Amejoramiento, gracias al esfuerzo conjunto de sus ciudadanos. Y esta realidad, que debemos considerarla como un gran logro común, constituye la base sólida y real  sobre la que debemos plantearnos el futuro.
Un  futuro que pasa por el mantenimiento de la Democracia, es decir por el gobierno de las mayorías y por el respeto a la opinión de quienes piensan de forma diferente. Un futuro en el que se consolide el Estado de derecho y se destierre la violencia y la coacción. Un futuro que precisa de la colaboración leal y efectiva entre las instituciones de los distintos ámbitos: del Estado, de Navarra, de los municipios, para alcanzar  las metas más importantes de nuestro desarrollo y de nuestro progreso. Y un futuro abierto a las realidades cambiantes del mundo que nos rodea, que nos permita, en cada circunstancia, mantener nuestra propia personalidad, introduciendo en nuestra actividad y en nuestras normas, las modificaciones que resulten más oportunas y convenientes para los ciudadanos.
Las mujeres y los hombres de nuestra tierra, a través de su decisión libre y responsable, han guiado en este tiempo la realidad de Navarra, eligiendo a sus instituciones puntualmente y propiciando el acuerdo y la responsabilidad necesaria para afrontar el futuro.
Y así, la responsabilidad, el acuerdo en temas fundamentales, la manera constructiva, en el fondo y en la forma, de afrontar los asuntos y los debates, son las actitudes que el conjunto de los ciudadanos de Navarra nos piden hoy a los responsables institucionales que mantengamos como pauta de nuestra actividad pública. Y en ejercicio de nuestro compromiso con la sociedad debemos dar cumplida respuesta a esta petición.
De esta manera podremos afrontar satisfactoriamente los retos que tenemos planteados en el futuro inmediato, para que los ciudadanos puedan acceder sin grandes dificultades a una vivienda, para que cuenten con un puesto de trabajo digno y estable, para que mejoren los servicios de atención sanitaria y social, educativa y cultural,  para que se reduzca la marginación, para que se potencie la actividad productiva, las infraestructuras y los servicios que generan la riqueza necesaria para las atenciones sociales; para que crezca el bienestar de las personas , de las familias y especialmente de quienes más necesitan apoyo y colaboración; y para que toda nuestra actividad se lleve a cabo de forma sostenible, preservando responsablemente el medio natural al que tanto debemos. 

 -o0o-
Es costumbre acuñada a lo largo de las últimas décadas, que en este acto central del Día de Navarra, se entregue el máximo galardón de la Comunidad Foral, la Medalla de Oro de Navarra, a una institución o persona que haya destacado singularmente en su aportación al buen nombre, a la promoción y al progreso de nuestra tierra. Y en este sentido, no será fácil encontrar una entidad en la que concurran de forma tan evidente estas características como Cruz Roja Española – Comité de Navarra, a quien hemos tenido la profunda satisfacción de otorgar y entregar hace unos momentos, en nombre de todos los ciudadanos de Navarra, este merecido galardón.

Mucho, muchísimo, se puede hablar de lo que Cruz Roja es y significa, en la historia contemporánea y hoy en día, en Navarra y en el conjunto del mundo, y es por eso que yo voy a limitarme a glosar brevemente cuatro aspectos que creo son esenciales en el carácter de esta institución y en el reconocimiento generalizado que hacia ella tienen los ciudadanos navarros, que es el motivo que ha propiciado esta concesión.

Así, diré que Cruz Roja es una institución navarra, una institución universal, una institución voluntaria y una institución de servicio total a la sociedad.

Cruz Roja Española es navarra desde sus orígenes. Es Cruz Roja,  como roja es nuestra bandera. Navarros fueron Nicasio Landa y Joaquín Agulló, quienes acudieron, representando a España, a la Asamblea preliminar celebrada en Ginebra en 1863, que dio pie a la Sociedad Universal de Socorro a Militares Heridos en Campaña, más tarde conocida como Cruz Roja Internacional. Navarra fue la primera región española en crear, el 5 de julio de 1864, una asamblea de voluntarios de la institución. En Navarra actuó por primera vez Cruz Roja en el frente de batalla, en término de Oroquieta, en la última guerra carlista. Y en Navarra, concretamente en Tafalla, abrió sus puertas el primer hospital de Cruz Roja, en 1874, durante la misma guerra carlista. Y no sólo en sus inicios, sino que a lo largo del casi siglo y medio transcurrido desde entonces. Navarra y Cruz Roja han estado íntimamente relacionadas  y esta relación ha generado muchos e importantes servicios a nuestra sociedad.
Cruz Roja es una institución universal, surgida como un rayo de luz y de esperanza en el aciago panorama de las guerras, que presta auxilio, en el campo de batalla, de forma neutral y muchas veces heroica, a todos los heridos, sin atender  a bandos, categorías, razas o religiones. En los muchos años transcurridos desde su fundación y por desgracia para la Humanidad, no han desaparecido las guerras e incluso las que hay en la actualidad, afectan en mucha mayor media a la población civil y desprotegida. Pero además, se han abierto otros muchos frentes de batalla nuevos, que poco tienen que ver con las guerras convencionales: contra la pobreza, contra la marginación, contra los accidentes, contra las minusvalías,… en los que Cruz Roja  ha estado siempre presente y dispuesta. En Navarra, en España y en todo el mundo.

Cruz Roja es una institución voluntaria, en la que quienes participan lo hacen altruistamente, constituyendo un gran ejemplo de generosidad y de entrega a causas nobles. En Navarra, comunidad siempre destacada en proyectos solidarios, la magnífica realidad de Cruz Roja se plasma en sus más de 1.400 personas voluntarias, agrupadas en 17 asambleas locales y sus más de 10.000 socios, que con sus aportaciones económicas hacen posible que Cruz Roja se desarrolle cada vez más y pueda estar presente, de forma rápida y decidida, en los lugares en que más se la necesita.
Cruz Roja es, en definitiva, una institución de servicio total a la sociedad, que afronta nuevos retos conforme cambia la realidad de nuestra sociedad, adaptándose a las necesidades de los sectores más vulnerables. Por su impacto público conocemos los servicios que Cruz Roja Navarra ha prestado o presta en el transporte sanitario de enfermos,  de personas con  minusvalía, de sangre, o en la atención de concentraciones, como los encierros y otros espectáculos, encuentros deportivos, etc.  Pero también mantiene programas de gran calado en la atención a personas mayores, a inmigrantes, a mujeres con dificultades de integración, a jóvenes y niños, liderando programas de Cooperación Internacional y Ayuda Humanitaria que se hacen efectivos en las zonas más necesitadas del mundo, a raíz de catástrofes naturales o conflictos.

Por todo ello, como entidad solidaria cien por cien, el Gobierno de Navarra, atendiendo el sentimiento generalizado de los ciudadanos de la Comunidad Foral,  ha querido reconocer los méritos acumulados por Cruz Roja Española – comité de Navarra y distinguirla con el máximo galardón de nuestra Comunidad Foral, que constituye la Medalla de oro de Navarra.

Enhorabuena, presidente y componentes de Cruz Roja de Navarra, porque vuestro ejemplo de generosidad nos enorgullece al conjunto de los navarros.
Y enhorabuena, con un recuerdo emocionado, a quienes sembraron en todas las generaciones precedentes -desde los pioneros del siglo XIX hasta quienes han trabajado en vuestra organización más recientemente- la semilla de la solidaridad, de la valentía, de la disposición a favor de los demás, que ha dado el fruto magnífico de lo que hoy admiramos. 
Confío en que esta Medalla de Oro os sirva como estímulo para afrontar nuevos y más amplios proyectos, y para que el apoyo ciudadano de socios y simpatizantes sea cada vez mayor. Porque, cuanto mejor sea Cruz Roja, mejor será nuestra sociedad y mejor será nuestro mundo. 
Por eso confío en que esta distinción ayudará también a que en nuestra sociedad navarra prosperen con más fuerza los ideales de la paz, de la concordia, del entendimiento, de la justicia y del respeto humano, a los que contribuyen decisivamente, en todo el mundo, la Cruz Roja y la Media Luna Roja.

-o0o-
Y voy a terminar estas palabras, como me gusta hacerlo siempre, dirigiendo un caluroso saludo a quienes siendo y sintiéndose navarros, hoy no están en nuestra tierra, a quienes viven fuera y sienten, normalmente con mayor profundidad que nosotros, su pertenencia a nuestra Comunidad: a quienes trabajan en otras regiones o países, a quienes forman parte de los centros navarros extendidos por España y por el mundo, y a los cooperantes, voluntarios y misioneros, que como su patrono y el nuestro, Francisco de Javier, ayudan a los más necesitados en los confines del mundo que dibujan la pobreza, la injusticia y la enfermedad.

Y también quiero saludar con especial énfasis a quienes viven en Navarra y proceden de otras regiones y países, porque queremos compartir con ellos, no sólo el trabajo y las dificultades, sino el espíritu y la alegría de esta fiesta que a todos nos une y nos hermana y en la que vislumbramos el futuro de Navarra que todos deseamos, como una comunidad activa y próspera, solidaria y universal.
 

Zorionak Nafarroako Gurutze Gorriko boluntario eta kideei beren elkartasun ereduarengatik
 

Eskerrik asko denoi honera etortzeagatik eta zuen arretagatik
 

Pasa ezazue Nafarroako egun ona 
 
 
¡Enhorabuena a los voluntarios y socios de Cruz Roja de Navarra  por su ejemplo de entrega y solidaridad!
 

¡Muchas gracias a todos por su presencia y su atención!
 

¡Disfruten ustedes de un buen Día de Navarra!
 
 
 Claustro isabelino

Departamento de Cultura y Turismo
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